1. Introducción.

1.1.La idea

Los happenings que aquí se presentan son dinámicas para el estudio de la historia y están inspirados en las obras de arte happenings que se desarrollaron en EE.UU y Europa a partir de los años sesenta. En las obras de arte happenings no sólo se contempla sino que se participa, se actúa y se crea. Estas obras pretenden que los participantes alcancen un momento de entera libertad y de espontánea creación artística. 

Ese espíritu es el que anima  estas “lecciones de historia””. En ellas, la clase está gobernada por los alumnos. El profesor les cede la iniciativa y pierde gran parte de su protagonismo. Simplemente pone a sus alumnos en el punto de partida y en las condiciones necesarias para empezar. 

El profesor será fiel a la historia que fue hasta el punto donde se desencadena el happening. Ahí debe abandonar a sus alumnos y dejarlos que actúen desde su libertad y responsabilidad.

Los alumnos harán su propia primera guerra mundial, su revolución rusa o su crack del 29. Pero se obtenga o no, un resultado aproximado al de la realidad histórica –que a veces puede buscarse-, la experiencia didáctica será de primer orden y del todo muy aprovechable para entender los entresijos de la historia y sus procesos.

Se produce una gran interacción entre todos los miembros de la clase a la vez que se rompe con el espacio físico habitual. Los alumnos se agrupan, se disuelven, se reúnen, hacen números, planean estrategias, corren, discuten, se enfadan, quieren hacerlo bien y.

En este trabajo presentamos tres happenings que entroncan con el temario de ciencias sociales del segundo ciclo de la ESO. Los tres se centran en el primer tercio del siglo XX: primera guerra mundial, revolución rusa y crack del 29 y depresión de los 30

1.2.Estructura

En el diseño y la ejecución de los happenings se distinguen las siguiente fases:

a- objetivos: metas didácticas a alcanzar y contenidos que pueden ser tratados.

b- Pasos previos: es la parte magistral del happening. Los pasos previos no son más que un conjunto de informaciones que el profesor debe dar a sus alumnos para dejarlos en condiciones óptimas de comenzar la dinámica. Si esta fase no se cuida, el happening puede ser un fiasco. Se trata de que los alumnos actúen desde su libertad pero a partir de una serie de conocimientos adquiridos que responden a la realidad histórica del acontecimiento que van a tratar. La labor del profesor en esta fase es crucial.

c- El punto de partida: es la parrilla de salida. En esta fase se organizan grupos de trabajo y se distribuyen roles. Se dejan atadas toda una serie de cuestiones organizativas y logísticas para que el happening pueda llegar a buen puerto. 

Cada alumno debe tener muy claro quién es, qué espacio tiene asignado en clase, con quién va, qué tiene que hacer, con quién podrá entablar relaciones, qué debe presentar al final de la dinámica,...En definitiva se dejan las cosas listas para el pistoletazo de salida.

d- Acción: es el happening propiamente dicho. Es ahora cuando los alumnos estarán actuando desde su libertad en un acontecimiento del pasado reiniciado en el presente. La historia está en sus manos, en su voluntad, en sus decisiones y en sus acciones.

Es la fase de movimientos, de interacción. Cada cual está interpretando su rol y sabe a dónde quiere llegar. Suele haber intereses contrapuestos y eso obliga a la negociación, a la renuncia a veces, a la estrategia, al chantaje,  a la entrega y nada de todo eso es extraño a la historia.

El jaleo suelo ser contundente, pero es importante respetar ese jaleo si la clase está metida en el happening. Del mismo modo que una clase callada no es necesariamente una clase atenta, una en plena ebullición, puede estar aprendiendo y aprendiendo significativamente.

e- Evaluación y puesta en común: es vital para que todo no quede en un juego. A estas alturas todos han aprendido, pero ahora cabe, con más serenidad, reflexionar sobre lo que ha ocurrido en clase. Cada grupo o individuo debe contar qué le ha pasado, cuáles han sido sus ventajas y sus inconvenientes, qué le ha beneficiado y qué le ha perjudicado. 

El profesor debe aprovechar todo ese material y destilarlo en enseñanza de la historia. Todo lo ocurrido es aprovechable. Puede que el resultado final de la historia reiniciada en clase no coincida con el resultado real de la historia que fue. Tanto da. Eso demuestra la no predestinación del hombre o de la historia misma. La historia que fue, pudo no ser así. Eso permite comentar la responsabilidad que el ser humano tiene en la historia. El hombre es responsable del tiempo pasado,  presente y futuro. Conviene saberlo.

1.3.Sobre los resultados.

Después de dos años de poner en práctica los happenings, ya se puede hablar de resultados y en positivo.

Tanto los alumnos como el profesor, hemos disfrutado con esta nueva manera de aprender historia. Pero antes de pasar al desarrollo de las dinámicas, unos consejos de última hora:


* Es vital acertar en la asignación de roles. De este modo Lenin no puede ser un alumno retraído o tímido por muy buenas notas que obtenga. Se aconseja optar por alguien inconformista y/o con carisma. Un banquero no puede ser alguien que se líe con el cambio o que no controle el cálculo del interés.


* Es  primordial dejar en los grupos alumnos diligentes, capaces de tomar decisiones y de llevar las riendas.


* También es importante dejar claro que aunque haya libertad de acción en altas dosis, los personajes no pueden dejar de actuar según su rol ni obviar las  pautas guía que al principio de la dinámica se les asigna. Me explico: durante una de mis revoluciones rusas, el alumno que tenía el papel de Nicolás II, viéndose solo y acorralado, llegó a proponer una república y en un gesto de locura y populismo a la sazón, quería repartir todas sus tierras entre los campesinos.


* Por último, suele ir bien asignar roles el día anterior al happening. De esa manera además de ahorrar tiempo y poder ejecutar la fase de la acción con más calma, se despiertan un montón de expectativas que suelen predisponer favorablemente al alumno para la ejecución de la dinámica. 

Los happenings han sido un pequeño atrevimiento didáctico, imprevisible, abierto y moldeable a cualquier grupo-clase y siempre experimental. Han sido jarabe para el aburrimiento,  estímulo para la creatividad y sobretodo han despertado multitud de interrogantes. Y el interrogante una vez desatado solo puede ser principio de conocimiento.

